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-El teatro de Jean Paul Sartre 

• .___, ,, ... if .. \ .. ·, E.AN Paul Sartre, el tan célebre ,y discuti­

, ' : .; .. / ~·,~~ do es ritor francés contemporáneo; no sólo e• 
t 

tt~--...,. -... -_· \ ~el :filósofo del ~xisteo~ialismó y el .novelista 

:-..a · ~ descoucertante de ~ Les Chemins de la Li-

berté~, sino tarnbién un ' autor dramático sobresaliente, 

cuyas· cuctro piezas sugestionan por su novedoso inte~és 

y por su podero a teatra1id3d, no obstante provocar al 
propio Jiem po un a a m3rga sensación de desagrado, casi 

de repugnancia. El diálogo 2p1etado, el lenguaje expre­

sivo, desprovi ·to de ropajes i~úti les, la coord • na­

ción lógica de la " escenas, la originalidad de 1a acción, 

el atrevimiento de la trama, las ~Jea,9 y lo& s;mbolos 

que se van tJ ucediendo y entrelnzanJo, dan al teatro de 

Sartre una posición p ivilegi da en el arte escén ~co de 

la post-gue ra. Su.9 obras son: , H!Jit - clos2> (A puertas 

erradas) y f es M0uch 1.> ( IJ s Moscas), estrenadas 

en Par i d ur ~ºte 1 a o e upa e i ó n, ,r « Mor te s aº s sé pu 1-
t u re, Mu .xto.'l sjn ~ppult ,ra) y t ~ a puta1u r spectue­

sel>, (La pr stituta re ' petu0sa) am b s represe tada3 
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·por primera vez en noviembre de -1946; todas ella • . han 

sido puhlica<laB en un volumen en 1947, por Galli­

mard en la.s ediciones l\J". R F. ' 
« Huit clos1> es una e:x.t.taña obra Je sombr;os con-

. tor11os, eri ur~ acto, que se des:trrol Ja más allá de ]á 

muert~, y que desd~ su estreno en .el teatro del Vieux 

Colombier de Parí.~ en .mayo de 1944, .a la víspera de 

la liberación, ha recorrido muchos e&1cenar;os de] mun­

do, alcanzando un éxito resonante ba~e poéo en N ucva 

York.. Al le;antarse el telón vemo., un ·salón banal, es­
tilo Segundo Imperio, con sus puertas ccrr·adas, ubica­
do en las misterÍosa3 regiones de ultratumba; en él se· .. 

hallan reunidos, no se sabe cómo, tres sere$ humanos 

que acaba~ de morir, dos mujeres, Estelle e Inés, y un 

hombre, Garcin, que no tjenen ~nculnción alguna en­

tl'e si; relatan su muerte y recuerdan sus vidai1, las que 

se van ~evelanc:lo poco a poco en sus más' recinditos y 
vergonzosos secretos, porque esoll mu~rtos han queJado 

desnudo~ _corno gusanos. Este lle f ué vÍcti ma de ·una pul­

monía, Inés del gas, porque se hab;a auiciclado, Gar­
cin, de doce balas, pues lo fusilaron por ·traidor. Ha­

blan, pero es chocante que digan que están mu'erto.t, 

sólo e.st:in ausentes; se preguntan con inquietud por qué 

se los ha juntado, viniendo . de lugarea y de medio., muy 

Jifcrentes, sí será por casualidad o por error·. o si están 

en el infierno, o si quedarán juntos para la eternidad. 

Cada uno se va convirtiendo en ~n verdugo para los 

otros dos. No son fantasmas.~ desbumr-,ni2ados; al con­

trario, sus pasiones se mantienen inten.,aa, como también 
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cierta• obse.,ione.9 mórbida• que lo, torturan; f uerza11 

irre .~i$ ti b 1 es los i 01 pe len a con f e snr .su.s delito, o cul to11, 

con verdadero sadismo. E.tte lle narra una historia ain 

novedad, de huérf an~ pobre que para cui_dar a un hcr­

mauo enf erm , se cn•a COIJ un -..iejo rico; má.t tarde en­

cuentra a un boruhre n quien amn, no acepta huir con 

él, por último, muere de pulrnonia. Garcin cuenta que 

_dirigia un d =ario paci~·ta, y que babiéndoite cruzado 

de br zo.t ~l esta llnr la guerra, fué fu.,ilado corno clc­
•ertor; lo p~e~cupa honda m <!nte el interrogante de ~i 

.terá 3C G .!IO cul pab L .. Propone a suJ corn pañeras -que ca- • 

da cual .!e quede en un rincón de la sala en .,ilencio, 

pero e•to es impo sible; fuerzas fatales , diabólica• y 

contradictorias .se encargan d~ acercarlos y de hacerlos 

chocar. 

E s te11e se de .1 eepe rs _ante la idea de quedarse .tin 

e pejo toda una e ternidad, el espejo es :;u obsesión. 

Inés, que es uua nnormal, le propone servirle ella de 

espejo y le h •-> ce una decl n rac1Ón de amor , pero Estelle 

no la escucha , porque b u s ·a a G a rcía, al hot?bre, quien 

parece indiferente ~ólo atento al 8ilencio; pero súbita­

mente aquel hombre que es indeciso, versátil, cambia 

de actitud, corteja a E telle evocando a, su propia es­

posa a la que torturaba y engañaba cínicamente. lné& • 

también se acuerda de aus maldades y degenera.ciones, 

de sus amores lé.sbicos con otra mujer, a la que hizo · 

tanto .1uf rir que de.sespe~ada abrió el gas p~ra mor-ir 

con ella. Estelle conGesa a&i.mismo sus iniguiclades, el 

suicidio de su amante, de.s pués que ella babia muerto 
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a su hija. Carecen de espejo. ma• no lea hace falta, •e 

han vi~to ba11ta lo m~s e3condido del $er, y han confe­

aado aua abominaciones. Perciben -igualmente . lo qne 

ocurre en la tierra; Inés ve .su <lep~rtamcnto que ae ha 

alquilado, y en. c9U lecho una -mujer que acaricia a un 

hombre, lo que Je.,espera 2. ~u n turaleza invertida. -

E~tclle puede observa s. eu. amunte., un gigolo de 18 
años que baila eo un dancing, tiene celo.,, · pero .!ª no 

ha y nada J~ ella en· la tier.~:a; a la que ,,,, entonces qui- ' 

.1icra vo lvez- a lo ,meno~ -por un solo in$tante; en .!U ,Je•-,,. 

&m paro 5e o Írece ~ G:irci , q•tién a bora_ 1·echa:áadola. 

le aconseja of reccrse a lné ; ésta, v1ctima siempre de 

..111 aberr.ación, la llama suplicante, sin éxito; hay mu­

cho de nauseabundo en e.tta pervcrBiÓa .sexual pÓatuma. 

Gnrciu recuerda sus úÍtimaa d ·ias, la de.serc.Í<>n • ante• 

del fusilamiento, ungu3t.iado &ntc la ~rágica duda de ~i 

es o no ~barde. Lo · tres .sienten la necesidad de decir 

todo 1 de .investigarse, de ser sincero.J. -

Este lle insi te- ante Garci n, mas n e.ste aólo le i •mpor­

tn que E3telle no lo crea cobarde, necesita de algu~en 

que teog~ fe en él; Estelle que Únicamente buaca al 

hombre? le declara para complacerlo que no es cobar­

Je, pero Inés, impulsada por los celos y la maldad, J~ • 
dice . a Garcin que Estelle le miente; • éJ deaesperado 

porque no logra in "pirar co0Íian2a, repele otra ..-e~ a la 

mujer7 trata en balde de huir; aon momentoa dramático• 

Je altísima tensión. De -,úbito ae _nbre. la puerta del 

hermético ,alón, pero Garcin no se va, intenta éo.nven­

cer no ya a Estelle sino a Inéa que no es un cobarde, 
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no puede tolerar que ella lo crea as~, dar ese triunfo 

a alguien que lo od;a. Inés le contesta que él eterna­

mente será un cobarde, porque ella asÍ' lo desea. Gar­

cin a modo d~ veng oza estrecha cutre sus brazos a Es­

telle, Inés ... emejante ·a una furia trágica, le enrostra &U 

cobardía gritándole que el la sola encarna a toda una 

muchedumbre que lo llamará eobarde para siempre. 

Estell~ trata de matar a Inés con un cuchillo, y des..:. 

pués intenta matarse~ pero tocio es e~ vano, ya :lntcs 

habían muerto; son cadáver~s vivos que no 'pueden mo­

rir otra vez. Todo es terriblemente macabro, estt:,r~n 

juntos por una et~rnidad, ríen f r~néticam~nte, caen en 

sus .sillones, y así tina liza esta pieza, que diríase fuera 

la más espeluznante de las pesadillas, una nueva f ~rma 

de infierno dantesco. 

«Les m o u ch e sll es un drama, o mejor dicho ~na 

tragedia, que estrenó el gran actor y· escenógrafo Cbar­

le-t Dullin basado, aunque con marcadas variaciones, 

en el eterno pero siempre nuevo tema helénico de la 

eterna venganza de Üreste y Electra, que han tratado 

tantos notables escritores desde loa trágicos griegos E.,- · 
quilo, Sófocles y Eurípides, hasta abora. La acción 

tiene ] ugar en Argos, ciudad a 1a que los dioses han 

enviado una plaga de moscas como castigo por el aiSe.si­

nato del rey AgamenÓn, perpett·ado por su mujer 1~ 

reina CJitemnestra en complicidad con su amante Egis- • 

to, el nuevo tey, que se casó con ella; el pueblo de Ar­

gos, arrepentido y triste, sufre pcr e.1e crimen. Electra· 

es la hija de AgamenÓn, y Üreste es su hijo, a quien • 
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se cree muerto. La obra su inicia con )a llegada · d~ -
Üreste a Argos de incógnito; allí un anciano, que e ·• .: -­

nada · menos que J Úpiter, le aconseja en balde que ~e 

va,1a de la ciudad; Üreste viene acompañado de un pe­

dagogo, cuyos conMejos . dan a Sartre pretexto para cx­

poaer sus teorias ElosÓ~caa de libertad del espíritu, de 

emancipación de to~os los prejuicio~ y servid·umbrec; 

tales son los caminos de la libertad constantemente · 6C­

ñalados en "u }jteratura. El afán Je libertad· en loa ac-

tos human~s hace diferir esta obra de las tragedíaa 

griegas,, en las que impera la fatalidad; en e Les Mou­

ches~ hay unn rara mezcla paradojal ~e la exaltación 

de L~1 libertad con un_ fondo de Íataliclad que le .tÍrve 

Je motivo central. Diría.se que Üreste buscara libre­

mente su propia f atalid~J. Electra odia a la reina, &~ 

madre, por qui~n e~ tratada como esclava. Üreste ae 

encuentra co~ Electra y con su madre, pero no &e des­
cubre, quedándose en Argos, protegido por Júpiter sin 

saberlo. La ciudad vive en un clima de amargura.,,, ele 

arrepentimiento colectivo, de confesiones públicas; hace 

recordar el estado de ánimo de la Francia Je Vicby a 

• la que se preJicaba que debía llorar y reparar las fal-

tas cometidas por la Tercera Repúbli~n~ aceptnndo re- .. 

aignada el yugo nazi. Argos tiene una costumbre mac2- • 

brá; una noche en el año toda la población espera la 

. venid~ de .!US muertos, levantando una piedra que a~re 

la puerta de los infiernos; es noche de terror, las mu­

jeres adúlteras tiemblan 2nte la llegada Je sus difuntos 

• maridos que en el más allá han sabido de aus infiJeli-

4.-cAtcnca> . N .0 269 
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claclc.t. Elcctra .te preaenta a la •ombría ceremonia de 

expiación,, vestida no· de luto como es de rigor, sino ~e · 

:Gc,ta; , el pueblo la maldice, Egisto, el rey, su padrna- , 

tro, a,esino de su padre, la echa de la ciudad, pero 

ella no se va. Üreste entonces se da a conocer a su 

hermana, y sugeationa·Jo por el odio de Electra hacia 

.los que dieron muerte a su padre, se decide a la ven-

ganza; la -tragedia se acerca implacable. 

J Úpiter advierte al rey Egisto que Üreste vive, que· 

está cerca, y que con Electra lo buscan para matarlo 7 

y le aconseja que encarcele a los dos hermanos; J Úpi_: _ 

ter juega un doble papel un tanto falso, Jª que actua­

ba a)a ..,.e!I como protector de Üreste; el padre Je loa 

• Jiose.9 es .de dudosa moralidad, también lo fué en la 
pieza de Giraudoux: AmÍitriÓn 38, cuando ee presen_t·Ó 

con la apariencia del marido ausente para seducir una • 

esposa fidelísirna. Egi.sto, víctima del remordimiento 7 

torturado por el crimen cometido quince años atrás, 

se re~iste a seguir lo& consejos de J 1Ípiter , de quien c~.n 

razón desconfía, pero al fin accede; antes ele que pueda 

realizar su intento, Üreste que en compañía de Elcctra 

ha oído toda esta conversación desde un sitio en que , -

se hallaba óculto~ mata a Egisto que no se defiende. 

Después biere mortalmente a la rein~ su madre, cuyo• 

lamento ~ ~ cucha Electra. Esta es preBa de ~entimien­

to.1 encon tra dos'; en la joven ae confunden el gozo de la 
veng~u2n s tisf ecba con el más atroz remordimiento ante 

el ase ., inato de su madre que ella mi&ma ha provocado 7 -­

instigando a Ürcste. 

I • • 1 
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Ele,ctra y . O reste ac ban refugiado en el templo -d~ 

Apolo; Electra ha envejecido en una noche, ·Ore•te le. 

in~pira horror ppr ser el asesino de au madre; amboa 

son presas de la de&esperacÍÓn; están rodeaJoa de laa 

terribles Furias ' del templo, perraa f amé1icaa y crueles 

que increpan de parricida a Üreste, y que quic~en ·Je­

vorar a Electra; es un' cuadro monstruóao, ·rle alto vue1o 

Jramático, digno de lo.t mejores trágicos. Üreste no se 

arrepiente, .,e · cree libre; J ÚpÍter llega a salvarlo.s Je 

las garrnB de las Furias y pide a Elcctra un poco Je 

arrepentimiento, queriendp convencerla de que ella no ea 

culpable, que n~ es la criminal. Üreste rechaza con al- ' 

tiv~:.= · las insinuaciones de J Úpiter, no importa que no &e 

aalve; se rebela contra el ~Ío.!, en él mismo esiá au pro­

pia libertad que lo lleva a ~ctos tremendos, _al parr~ci­

·clio; sigue &U destino de acuerdo con la senda que él •~ 
ha trazado. Üre.!te está decidido · a nctu~r contra Jú­
piter, a abrir el camino a los habitante.t de Argos, Je­

cirles que son libres, a·nunciar les el crepÚa~ulo del dio.i. 

Entonces se presenta ante el pu~blo cncolerÍ~aJo que 

quiere m~tarlo, le Jicc que ha asesinndo parn libertar­

ro, que merece ser SU rey, pero que DO &C sentará CD­

&angrentado en el tr<:>no de su víctima, que las ~oaca, 

han dejado a sus súbditos por él ; que desea aer u 1n rey 

sin tier:_ra y sin súbditos y de.taparecer: Sal~ del templo . 

y las Furias se prcci pitan sobre él, gritando y aullando, 

• Tal es la desconcertante pero i~tensa tragedia,' Je 

Sartre, la más existencialiata de aus obras de ·t~atro, 

dra~a filosófico en que el próbl~ma Je la libertad hu-
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mana &urge implacable y dcsale~tador_; la obra es de- . 

masiado pesimista, Üreste, Íalpul.saclo por su libertad 

comete un parTicidio, un crimen ntroz, pero nada con­

.1igue, su hermana que lo in ·tigó tiene horror de é 1, ~u 

pueblo, nl que quiso li beraT, lo maldice, y por tin es 

devor~do por las F uri3s. e Les Moucbes» es .sin duda 

una pieza ~e mucha fuerza, pel'O su idea matriz nos 

parece incomprensible. 

cMortt1 sans sepultureJ>, dramaangustiosoy 

cru~l, pertenece a la literatura J~ la Resistencia, que 

ha produ·cido en Francia innumersbleB obraa, muy des­

iguales en mérito; el reslismo brutal, la desesperación 

de los per.sonajes ante la proximidad de la muerte, loa 

.sentimientos contradictorios, las escenas Je tortura, dan 

a esta producción per~ les de .. agrac:lables y odi~sos, que 

oscurecen y ofenden al movimiento J~l maquis; -~] caso 

extremo, exce'pcional.ísi mo, de una crueldad Ínaudit·a, 

el niño ecStrangulado por sus camaradas, que Sartre nos 

presenta, provoca, sobre todo entre los que no son fran­

cese.!, escepticismo y desilusión re~pecto a la Resisten:­

cia; es por ello que en Francia ha habido airadaa pro­

tet,tas contra esta obra a la que ae ha ':onsideraclo co­

mo profanación de una geata heroica. 

A medindos de 194 4, poco rlespué, J el desembar­

co aliado en N ormandia, en una aldea de Francia ocu­

pada, ha ca;do prisionero de las milicias de Vichy un 

grupo de cinco maquis, cuyos componentes son: F ran­

<;oÍs, un niño de quince años que entró a la Resi~tencia 

inconscientemente, no para aer un héroe, a1no como a 

·, 
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una aventura o a un juego; tiene miedo a la tortura, no 

quiere morir, bablará ai .,e lo interroga; Lucie, •u her­

mana ell la amiga ele J can, el jefe de la bao da que no 

ha aido capturado; Canori.s, un griego de mucha expe­

riencia re vol uciooaria en laa revueltas . Je su paÍa; So~­

bier, nervioso y desesperado, piensa en su padre, teme 

de sí mismo; Henri cree que' .su muerte no dejará nin­

g~n vacro, que va a aer inútil, que se lea clió una orden 

absurda, la ejecutaron mal fraca.1aron. El diálogo . de 
los - prisioneros es agrio y áspero, esperan las tort~raa, " 

la ejecución, están ya casi muertos, son cmuertos s'in 

importancia~. Los milicianos ae ]levan a Sorbier; en una 

escena macabra ae oyen •u& gilitos, verJaderos alaridos 

al ser torturado; nada ha confesado porque nada sabía, 

pero sus torme¡itos fueron tan horro ro.tos que cr~e que 

ha~r;a declarado todo en el caso de saber . algo. Entre­

tanto lleg a a la prisión J ean, cuya identidad los mili­

ciano .f no han reconoc_ido, y que naturalmente no ae 

descub~ e ante elle, ; es preciso a toda costa que J ean 

se salve, para que pu~da a su vez salvar a · un grupo de 

co m p!l Üero3 re-,Ístentes que debía venir a la aldea; por 

lo tanto, ona conf esióa arrancada a fuerza Je tormentos 

podr~a ser funest~sima. Mcis tarde los milicianoa, ab­

yectos y repugnantes trriidores, interrogan a golpes a 

Henri, lo somete o a torturas, pero nada obti~nen de él. 

Después llaman al sen&ible Sorbier, quien temero.1o de 

confesar en la tortura, se mata, lanzándose deadc una 

ventana; la muerte salvará su secréto y a - .,us •camara­

das. Lucie tampoco habla, pero loa ~erdugoa la violan. 
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El pobre niño F ranc;ois tiembla de miedo y Ta a ha­

blar; Henri, no ob.,tante la oposición e indignación de 

J ean, -,u prime a F ranyOÍ$ estrangulándolo con .tu.e pro­

pias manos, para que no denuncie; actúa de esta manera 

porque cree que tS\l e• su deber. Pocas vece& se ha lle­

vado a la escen~ algo t.nn repelente como la muerte de 

un adolescente por su compañero, a .modo ele sacrificio 

por la · cau.Ja; este holocausto sanguinario rebaja la 

idea que nos hayamos formado de la Resistencia. Lu­

cie recibe en &us brazos el cuerpo inerte de su hermn-1 

no:, reconociendo que era nece..1idad suprema proceder a 

au eliminación. J ean no ba sido, pues. reconocido, que-­

dará en libertad, tendrá que vivir para asi salvar a nu­

mero.tos camaradaa; les dice a los prisioneros que 11ev·a­

rá un cc1dávcr a un cierto lugar que les in dicn, con pa­

pe les falsos, de manera que ellos pueckn declarar que 

ese muerto e; él, J ean, y de· esta sue.cte nó sean tortu-
rados. _ • 

Y a liberado J ean, lo.s milicianos llaman a los t1·eJ 

prisioneros , of reciéodoles le. 1 i bertad siempre que ha­

blen; Cañoris intenta convencet" a suJ compañeros para 

que den la información fa Isa que J ean les ha aconse­

jado; Henri se niega, desea morir, e.stá ya como ~uer- . 

to después de e&trangular a f rt1n~ois; Lucie que se sien-

te ultrajada y envilecida, p:1rece que tambicn quisiera . 

morir, ma.s en el último instante la .sacude una ráfaga 

Je vida, y acepta que hable Caaaris; éste bace la Je­

;claración errónea, sio emba~go todo es inútil, porque 

) 
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1o, miliciano&, Jc,pués de hace~ aalir a lo, tre, pri•io-· 

neroa, loa matan a traición .. , 

• Tal es la tre~enda hiatoria , Je 1~. mucrto.t •in ae-

pul tura, auc~sión de escenaa horripilan tes, que Sartre 

ha trazado con pinceladaa sombríaa y m~estras. 'Ea de­

plorable que en esta obra uinguno de los rep.ugnantea. y , 

degradados esbirros que en ella figuran sea alemán,. 

miembros ele la Gestapo; todos son f rancescs ·pertene- ~ 

• ciente, a milicias de Vichy. 

e La puta i n res pe tu e use•, pieza en un acto _y 

dos cuadros, cuyo título provoca una desconcertante sor-

. _presa, De ha estrenado en ,el Teatro Antaine de P11rÍs~ 

conjuntamente con ~Morts sana 'sepulture•, y como é,ta 

es bastante desagradable; es además of en.!Í va pa·ra lo• 

Estados U nidos apareci~ndo lo.t norteamericanos co1:110 

hipócritas o ·malvados. En una ciudad del ~ur de aquel 

país, un , negro perseguido por la multitud y que teme 

ser linchado, intenta en vano refugiar.se en casa • de 

Lizzie, una prostituta que sabe que~ es inocente; se acusa 

falsamente al negro 'de haber tratado de violarla en un 

tren. Es espléndido el retrato p.sico_lógico que Sartre 

ofrece de la ramera respetuosa . que sólo quisiera ·contar. 

con tres o cuatro amigos aeriotJ·, de cierta edad, para que 

así su vida &ea tranquila y ordenada. Li2zie se balJa _con 

un cliente de paso, F red, el hijo del prestigioso senador 

Clarke; F red pretende convencer a la mue.hacha que 

declare que dos negros quisieron violarla; en esta formá 

podrá salvarse el asesino del otro negro del tren, que 

es nada menos que un personaje muy distinguido e iu-

' 
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fluyente, Thomas, el sohrinó ' Jel senador. Lizzie e~­

presa que eso e.s 01entira, que f uerou blancos borrachos 

quienes asaltaron !l. los negros, matando n uno y sal­

tando del tren el otro. Fred insiste en que no puede 

de·clarar ante la justicia en favor Je un · negro contra 

un blanco de tan elevada po&ición; ella que es del nor­

te, oriunda de Nueva York., gue carece de odiosidades 

raciale~ se re iste s condenar a un inocente; le ofr__ece 

dinero, la amea~z ; lleg an policías trayendo una clecla-

. ración que Lizzie debe firmar culpando al negro, en 

caso contrario se 1a castigará como prostituta; se ha 
armado toda una gran máquina de chantage contra el 

desgra ia o negr cont_ra 1a raza de color. Acude el 

propio senador Clark.e, quien con melosa unción y reÍi 

nada hip ~r esia intenta conseguir la firma de Lizzie, 

porque de e ta maoer:i va a consolar a una madre acon­

go ia da , que su hermana; le agre,~a que la nación le 

p~de sal v . r a 1 b.1anco antes que al negro, que se trata 

de un e.:: oG ial lleno de méritos, ele un iadustrial Útil 

a la soci e d ,:J que es anti - judío y ant~-comunista; en . 

cambio el neg r o lquién es? nadie, absolutamente na­

die ... El discurso in idioso produce su efecto, per- • 

turba a la ramera que Erma la declaración acusatoria. 

El negr perseguido se refugia en casa de Lizzie en­

trando por ] a ventan a; e 11 n ] e el ice que lo h ·a Je n un e i a - . 

do, y ante la pregunta de por qué lo ha hecho, no sabe 

qué re p ooder, la f:ian enredado dernnsiado; no obstante, 

oculta al neg o . Llega F red en busca del prófugo, dis -• 
para en vano, el negro se c.scapa. Lizzie desesperada, 
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angustiada frente a tanta contradicción canalle.tca y 

y mentirosa, intenta matar con su revólver al hijo. del 

senador, pero éste le pronuncia un discurso análogo al 
de su padre, citando 1a historia de loa Eatados U ni­

dos , las glorÍa8 de ,u familia, au rancia aristoci:acía. 

Lizzie, envuelta unn vez más en los f a1aces argumento.t 

patrióticos, no dispara; Fred Ja abraza, le ofrece una 

situación conveniente y confortable; la muchacha, au-­

gestionada por tan halagüeño porvenir; acepta todo~ 

pues Je este m'oclo va a transformarse en la auténtica 

ramera respetuosa. 

S3rtre en esta pie-za ha exngerado la nota, y al que­

r .er enfocar el problema negro en N orteamér-ica sólo ha 

hecho una caricatura; las altas personalidades que ~n 

ella aparecen &on grotescas en su false-dad y cinismo; 

~eneraliza ~n exceso, presenta ~na imagen equivocada 

de 1 os E s ta Jo s Unid os, p a Í s que ba b i a vi si.ta el o poco 

antes de e.strenar su obra. 

Como conclusión de este rápido examen de las cua­

tro piezas de J ean Paul Sartre , cabe reconocer que nos 

hal la mas frente a un escritor de excepcional talento, Je 

agudo poder de observación y de análisis, que sabe 

penetra r . a 1 fondo de .las a I mas y a sus más recóndito• 

repliegues . Es un teatro muy moderno en su estructura, 

Je audaz vanguardismo, dif~ci l de ser comparado al de 

otros autores franceses c ·ontemporáneós, salvo al de H. · 

R. P. Lenormancl, con el que guarda cierta aaalog;a. _La 

producción de Sartre está b a stante lejos del tea~ro 

agradable, sentimental o de amor; el eepectador o el 



lector oo •pueden buscar en ella el placer eipiritual o 'el 

momento ele fácil .!olaz; tampoco se envuelve. en la ma­

gia de la fa o tasia f eérica, ni encuentra la evasión poé­

tica de la ruda realid~J, o el juego intelectualista y 

'1Util Je fino e i ngeuioso preciosismo a la manera de 

Giraudoux. Encarna la de.Tconsoladora y perni':ioJa 

filosofía de 1a desorientación ab,oluta, ajena • a toda 

moral, refl~ja la.i desilusione$ de una generación que ba 
• ,uf riJo de las mi,eria.1 y sobre todo de las . humilla.cio­

ne, de la derrota y de la ocupación; es un teatro de . 

anguatia. $tD idt!a}e.,, careete de f undamcntos éticos, que 

noa deja abandonado, frente al abi.,mo y .al caos. 
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